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Desde  mi  llegada  a Cuba,  hace  veintitrés  años,  cauti- 
vó mi  atención  la  belleza  de  la  vegetación  cubana,  y he  de- 
dicado la  mayor  parte  de  mis  ratos  de  ocio  a su  estudio; 
no  por  esto  me  consideraba  digno  de  aspirar  al  honor, 
muy  grande  por  cierto,  de  formar  parte  de  la  Academia  de 
Ciencias  Médicas,  Físicas  y Naturales  de  la  Habana.  Pe- 
ro, la  benevolencia  extremada  que  he  encontrado  siempre 
en  los  centros  científicos  de  esta  capital,  otro  fruto  de  esta 
generosa  tierra,  pesó  más  en  la  balanza  que  mis  pobres 
méritos,  y con  profundo  agradecimiento  recibí  la  noticia 
de  mi  propuesta  y aceptación  como  Académico  correspon- 
diente nacional  de  esa  docta  Academia,  que  contó  entre 
sus  miembros  a hombres  tan  ilustres  como  Felipe  Poey, 
Juan  Grundlach,  Francisco  Sauvalle,  J.  E.  Ramos,  Sebas- 
tián Alfredo  Morales,  José  Ignacio  Torralbas,  por  no  citar 
más  que  a los  naturalistas  ya  desaparecidos,  y me  es  grato, 
en  este  momento  reiterar  a Vds.  mis  más  efusivas  gracias. 

Para  cumplir  con  el  reglamento  de  la  Academia,  ven- 
go a presentar  un  trabajo,  que  primero  pensaba  había  de 
ser  de  otra  índole;  pero,  cuando  la  Academia  de  Ciencias 
me  significó  el  honor  de  nombrarme  Académico  correspon- 
diente, acababa  de  morir  una  gloria  de  la  ciencia  también 
Académico  correspondiente,  el  Profesor  Charles  Fuller 
Baker,  honra  de  esta  corporación,  a la  que  hubiera  dado 
otro  timbre  de  gloria,  si  las  circunstancias,  desgraciada- 


8 


mente  para  Cuba,  no  lo  hubieran  alejado  de  nosotros.  Me 
honró  con  su  amistad,  y me  ha  parecido  un  deber  ineludible 
el  aprovechar  esta  oportunidad  para  pagarle  aquí  el  tributo 
de  mi  admiración.  Les  suplico  no  me  nieguen  su  indulgen- 
cia, pues  él  merecía  que  fuera  otra  pluma  más  calificada 
que  la  mía,  la  que  había  de  presentar  esta  pequeña  reseña 
de  su  vida  tan  noble  y útil  a la  humanidad. 

Hace  meses,  ya  había  escrito,  a la  memoria  del  Pro- 
fesor Baker,  un  artículo  basado  en  mis  recuerdos  perso- 
nales, cuando  recibí  el  número  especial  del  “Philippine 
Agricultürist”,  hermoso  monumento  dedicado  a honrar  su 
memoria.  Dicho  documento  aporta  considerable  cantidad 
de  datos:  interesantísimos,  relatados  por  sus  discípulos, 
amigos  y 'colegas,  y de  los  cuales  me  he  permitido  entresa- 
car los  más  notables,  a fin  de  completar  mi  propio  ensayo 
y presentar*  -en  mi  solo  marco  esa  vida  admirable  del  di- 
funto Académico. 

Charles-  Euller  Baker  nació  en  Lansing,  Michigan,  el 
22  de  marzo  de  1872,  siendo  sus  progenitores  el  Major  Jo- 
seph  Stanhard  Baker  y Alice  Potter  Baker.  Habían  llegado 
a adquirir  cierta  holgura  la  cual  no  emplearon  en  endulzar 
la  vida  de  sus  hijos.  Tipo  austero,  el  Major  Baker  dió  a su 
prole  una  educación  severa  y disciplinada  en  medio  de  la 
vida  independiente  del  campo,  y ellos,  aun  en  sus  estudios 
tuvieron  que  abrirse  camino  por  sus  propios  esfuerzos.  To- 
davía niño,  Charles  Fuller  tenía  esa  afición  a la  naturale- 
za que  llenará  su  vida ; y antes  de  ingresar  en  el  College, 
ya  hacía  colecciones  de  plantas,  insectos  y minerales,  que 
llevaba  para  su  identificación  a un  anciano  profesor  de 
la  Universidad  de  Minnesota. 

Puesto  en  el  Michigan  Agricultural  College,  recibió 
el  grado  de  Bachelor  of  Science  en  1891 ; ocupando  después 
en  la  misma  Institución  el  puesto  de  Asistente  en  el  Labo- 
ratorio. En  1892,  pasa  a desempeñar  el  mismo  puesto  en 
el  Colorado  Agricultural  College,  dedicándose  más  espe- 
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cialmente  al  estudio  de  la  Fitopatología,  y con  la  experien- 
cia adquirida,  puede  ocupar  en  1897  la  plaza  de  Biólogo 
del  Alabama  Polytechnic  Institute  y Experiment  Station. 

Recuerda  el  Profesor  F.  S.  Earle  que  cuando  Baker 
llegó  del  Colorado  Agricultural  College  a unirse  con  él  en 
el  Alabama  Pol.  Institute,  parecía  todavía  un  muchacho 
recien  salido  del  colegio,  y sin  embargo,  traía  una  consi- 
derable colección  de  plantas  del  Colorado,  y una  abundantí- 
sima colección  de  insectos,  excediendo  en  muchos  grupos,  las 
especies  nuevas  a las  conocidas.  En  sus  excursiones  de 
entonces,  en  el  Suroeste  de  los  Estados  Unidos,  puso  de 
manifiesto  su  energía  comunicativa,  poniendo  a prueba 
su  resistencia  física  hasta  el  último  límite.  Se  le  vió,  sor- 
prendido por  la  noche  en  un  barranco  de  las  montañas  del 
Colorado,  a 1000  pies  más  abajo  que  el  campamento,  lle- 
var además  de  su  pesada  carga  de  plantas,  la  de  sus  com- 
pañeros exhaustos,  subir  solo  la  abrupta  pendiente  que 
los  separaba  de  casa,  y tenerles  preparada  una  comida  ca- 
liente y reparadora. 

Atraído  por  la  vida  exuberante  de  los  trópicos,  em- 
prende expediciones  a Sur  América  y a Nicaragua,  y al 
regresar,  recibe  el  nombramiento  de  Profesor  titular  de 
Biología  en  la  Central  High  School  de  San  Louis,  Mis- 
souri, en  1899. 

En  1901,  se  resuelve  a completar  su  educación  académi- 
ca, recibe  el  grado  de  Master  of  Arts  de  la  Stanford  Univer- 
sity,  y poco  después  es  nombrado  Profesor  auxiliar  de 
Biología  en  el  Pomona  College  de  California. 

En  1904,  el  Prof.  F.  S.  Earle  estaba  encargado  de  or- 
ganizar nuestra  Estación  Experimental  Agronómica  de 
Santiago  de  las  Vegas.  Dándose  cuenta  perfecta  de  la 
importancia  de  los  recursos  de  nuestra  flora,  pensó  con 
razón  que  Baker  era  el  hombre  más  a propósito  para  exn- 
prender  su  estudio,  y lo  llamó  para  dirigir  el  Departamen- 
to de  Botánica  de  dicha  Estación.  Para  suplir  las  defr 
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ciencias  de  organización  de  la  Estación  en  sus  principios, 
trajo  su  propio  laboratorio  y su  biblioteca  particular  de 
varios  miles  de  volúmenes  y folletos,  así  como  su  herbario1 
personal  de  más  de  cien  mil  ejemplares  de  plantas  tropi- 
cales americanas,  de  Puerto  Rico,  Trinidad,  Méjico,  Baja 
California,  Nicaragua,  Colombia,  la  Guayana  y el  Brasil 
poniéndolos  a la  disposición  de  todo  el  que  quería  apro 
vechar  tan  buenos  instrumentos  de  estudio. 

Estaba  bien  preparado  para  dar  el  impulso  inicial  a 
la  actual  fase  de  actividad  botánica  en  Cuba,  junto  con  el 
Dr.  N.  L.  Britton,  Director  del  Jardín  Botánico  de  New 
York.  Con  Mr.  Percy  Wilson,  que  fué  su  auxiliar  hasta 
el  mes  de  noviembre  de  1904,  y con  otros  entusiastas  co- 
laboradores, como  los  señores  Van  Hermann,  Zarragoitia 
y Abarca,  hizo  extensas  colecciones:  en  Pinar  del  Río  y 
sus  cercanías,  en  la  Sierra  de  Rangel,  Herradura,  Bata- 
banó,  Real  Campiña  y Cayamas  cerca  de  la  Ciénaga  de 
Zapata.  En  la  Flora  de  Cuba , de  La  Maza  y Roig,  donde 
aparece  un  hermoso  retrato  del  Profesor  Baker,  con  ra- 
zón se  le  llama  el  fundador  del  rico  herbario  de  la  Esta- 
ción Agronómica,  al  cual  dejó  varios  miles  de  ejemplares 
recolectados  por  él  u obtenidos  por  intercambio  con  otros 
botánicos  e instituciones  científicas. 

Fué  también  el  fundador  del  Herbario  del  Jardín  Bo 
tánico  de  la  Universidad,  al  cual  donó  otros  miles  de  ejem- 
plares, en  tiempo  del  Dr.  Gómez  de  la  Maza.  Puede  tam- 
bién considerarse  como  co-fundador  del  Herbario  del  Co- 
legio de  La  Salle,  pues  en  la  primera  visita  que  le  hizo  el 
que  esto  escribe,  se  ofreció  incondicionalmente  para  la  de- 
terminación de  las  colecciones  que  se  hicieran,  y al  devol- 
ver las  primeras,  determinadas  y montadas,  no  dejó  de 
agregar  un  buen  número  de  ejemplares  de  su  propia  co- 
lección. 

Pero  el  servicio  más  importante  prestado  a la  Botá- 
nica Cubana,  es  el  haber  salvado  de  la  destrucción  el  va- 
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liosísimo  Herbario  de  plantas  cubanas  que  Charles  Wright 
había  recolectado  durante  diez  años,  y que  Francisco  Sau- 
valle  había  comprado  para  la  Academia  de  Ciencias.  El 
mismo  hizo  la  mayor  parte  de  la  ímproba  labor  de  despegar 
y montar  otra  vez  uno  a uno  los  seis  mil  ejemplares  de  di- 
cha colección,  de  redactar  otros  tantos  miles  de  etiquetas 
de  su  puño  y letra,  agregando  a cada  ejemplar  un  sobre 
que  contiene  los  documentos  referentes. 

Muchas  plantas  vivas  exóticas:  Eucaliptos,  palmas, 
plantas  cauchógenas,  etc . . . fueron  también  introducidas 
por  él  en  los  campos  de  experimentación  de  la  Estación 
Agronómica,  siendo  así  también  el  fundador  del  Arbore- 
tum  al  que  más  tarde  había  de  dar  más  amplitud  el  ac- 
tual Director  de  la  Estación,  Ingeniero  G.  M.  Fortún. 

El  Profesor  Baker  había  elaborado  para  el  Departa- 
mento de  Botánica  mi  extenso  plan  de  trabajos,  el  cual 
una  vez  realizado,  había  de  reportar  grandes  beneficios  para 
la  República.  Además  del  reconocimiento  botánico  de  la 
Isla,  abarcaba  el  estudio  de  las  plantas  útiles  y nocivas,  el 
estudio  de  los  bosques,  de  las  plantas  forrajeras,  y de  las 
medicinales,  como  también  el  cultivo  en  la  Estación  de 
las  plantas  exóticas  que  podían  ser  de  utilidad  al  país. 
Empezaban  estos  trabajos  a realizarse,  ya  habían  llegado 
valiosas  remesas  de  semillas  del  Shaw  Garden  de  San 
Luis,  de  Sydney  de  Australia,  del  Jardín  des  Plantes  de 
París,  del  State  Garden  de  Baroda  (India),  mas  era 
muy  limitado  el  presupuesto  de  un  ramo  tan  importante 
como  la  Agricultura,  y el  Prof.  Baker  dándose  cuenta  de 
que,  falto  de  apoyo,  no  podría  desenvolver  los  planes  que 
había  elaborado  para  la  investigación  de  nuestros  recur- 
sos naturales  y nuestro  desenvolvimiento  agrícola,  con  sen- 
timiento de  sus  muchos  amigos,  dejaba  la  Isla  el  2 de  no- 
viembre de  1907,  para  dirigirse  a Pará,  (Brasil),  y ocupar 
el  puesto  de  Director  del  Jardín  Botánico  y del  Herbario 
del  Museo  Goeldi. 
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El  año  anterior,  el  Profesor  Baker  había  ingresado  en 
esta  corporación  a título  de  Académico  correspondiente. 
En  la  sesión  de. gobierno  del  12  de  enero  de  1906,  presen- 
tó a la  Academia,  por  conducto  del  Dr.  Gastón  Alonso 
Cuadrado,  el  trabajo  siguiente:  Lista  de  los  Hippelates  de 
Cuba,  Las  especies  citadas,  son  las  vulgarmente  llamadas 
Guasasas ; explica  el  modo  de  desarrollarse  sus  larvas  y 
hace  resaltar  la  importancia  de  estos  insectos  por  la  rela- 
ción que  tienen  con  cierta  oftalmía  observada  no  sólo  en 
Cuba,  sino  también  en  niños  de  las  escuelas  en  los  Esta- 
dos Unidos,  donde  la  llaman  “pinkeye”. 

El  Prof.  Baker  presentó  también  a la  Academia  una 
monografía  de  la  clasificación  de  los  Sifonápteros,  o pul- 
gas, de  América ; de  ellas  tenía  una  gran  colección,  y ofre- 
ció sus  servicios,  simultáneamente  con  el  trabajo  del  bac- 
teriólogo, para  el  estudio  de  las  pulgas  de  las  ratas  y otros 
animales  de  nuestros  puertos,  y la  lucha  contra  cualquier 
invasión  de  peste  bubónica. 

En  el  Brasil,  no  podía  soñar  una  situación  más  fa- 
vorable para  sus  investigaciones  en  los  dominios  de  la  En- 
tomología y de  la  Botánica : pero,  a pesar  de  lo  encantador 
de  aquel  Jardín  Botánico,  Mrs.  Baker  difícilmente  podía 
resignarse  a vivir  en  un  país  donde  tantos  extranjeros 
eran  víctimas  de  la  fiebre  amarilla,  y al  año  siguiente,  el 
Prof.  Baker  estaba  de  vuelta  al  Colegio  de  Pomona,  en  el 
que  ocupó  la  cátedra  de  Biología  durante  cuatro  años. 

En  1910,  pudo  realizar  un  proyecto  largo  tiempo  aca- 
riciado: la  fundación  de  un  Laboratorio  de  Biología  Ma- 
rina, en  Laguna,  bajo  los  auspicios  del  Pomona  College. 
Empezó  en  una  casa  alquilada  cerca  del  mar,  con  un  gru- 
po de  fervientes  discípulos,  dispuestos  a sacrificar  sus  va- 
caciones, en  aras  de  la  ciencia,  pues  el  primer  artículo  del 
reglamento  decía:  “Este  laboratorio  es  pura  y sencilla- 
mente para  trabajar.”  A marea  baja,  es  decir  al  apuntar 
el  alba,  a veces  a las  dos  de  la  madrugda,  el  Prof.  Baker 
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con  potente  martillazo  en  la  pared  de  la  casa  los  desperta- 
ba de  su  profundo  y bien  merecido  sueño,  para  dirigirse  ha- 
cia las  rocas  madrepóricas  de  la  costa  en  donde  podían 
contemplar  los  brillantes  nudibranquios,  las  holoturias, 
las  anémones  y otros  misteriosos  moradores  de  aquel  mun- 
do nuevo  abierto  ante  sus  ojos.  Tras  breves  palabras  que 
aguzaban  su  curiosidad  y su  entusiasmo,  Baker  pronto 
los  tenía  a todos  trabajando  con  ahinco,  cada  uno  recogien- 
do ejemplares  en  conformidad  con  e]  V,ma  científico  que 
había  escogido.  Otras  veces,  acompañado  por  el  joven  cu- 
bano Julián  Valdés,  su  protegido,  Baker  con  paso  rápido 
barría  las  laderas  de  las  lomas  vecinas  con  su  inmensa  red 
de  cazar  insectos.  Vueltos  a casa,  la  actividad  era  grande: 
unos  con  el  microscopio,  otros  preparando  las  algas,  los 
isópodos...,  disecando,  clasificando,  dibujando  lo  obser- 
vado; todos  con  el  deseo  de  contribuir  en  algo  al  adelanto 
de  la  ciencia. 

Dos  vacaciones  de  verano  pasaron  así,  con  un  estudio 
tan  divertido  de  la  naturaleza  que  no  menguaba  los  salu- 
dables efectos  del  ejercicio  físico,  y dejando  un  recuerdo 
inolvidable  en  los  miembros  del  Laboratorio.  Así  se  ex- 
presa mi  graduado  de  Pomona  College : Creo  no  haber  co- 
nocido nunca  a nadie  que  haya  dejado  una  impresión  tan 
duradera  de  su  personalidad  en  los  que  tuvieron  la  dicha 
de  tratarlo.  Era  bien  conocido  en  las  esferas  científicas 
por  su  incansable  energía.  Cierta  empresa  de  caucho  es- 
taba inquiriendo  donde  podría  encontrar  mi  hombre  capaz 
de  dirigir  una  concesión  en  el  centro  del  Africa;  de  Wash- 
ington le  contestaron  lo  siguiente:  “Have  you  an  impos- 
sible  job,  in  an  impossible  place,  get  Baker” 

En  1912,  era  nombrado  Profesor  de  Agronomía  tro- 
pical en  el  Colegio  de  Agricultura  de  la  Universidad  de 
Filipinas,  entonces  en  sus  principios.  Fué  el  alma  de  di- 
cho Colegio,  y pocos  años  después  Decano  de  aquella  ins- 
titución a la  que  dió  lo  mejor  de  su  vida. 
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Habían  empezado  con  una  docena  de  estudiantes  y 
dos  tiendas  de  campaña  levantadas  en  un  desierto,  a dos 
kilómetros  de  la  carretera  más  próxima,  sin  edificios,  ni 
material  de  enseñanza  y un  porvenir  muy  poco  risueño. 
Ese  porvenir  estaba  en  la  mente  y la  voluntad  férrea  del 
Decano  Copeland,  de  Baker,  y irnos  pocos  colaboradores. 
La  tarea  era  tanto  más  ardua  cuanto  que  era  la  primera 
escuela  universitaria  de  Agricultura  que  se  establecía  en 
un  país  tropical,  y poco  podía  aprovecharse  con  la  expe- 
riencia ajena.  Sin  ayuda  financiera,  al  principio,  para 
conseguir  edificios  adecuados,  laboratorios,  tierras  y per- 
sonal, tuvieron  que  contentarse  durante  algunos  años  con 
una  pobre  casa  de  madera,  y cuatro  profesores  habían  de  dar 
todos  los  cursos  del  programa;  teniendo  a menudo  que 
poner  también  mano  a la  obra  en  asuntos  materiales,  co- 
mo limpiar  terrenos  y caminos,  abrir  zanjas,  construir 
represas  y pequeños  edificios,  arar  con  bueyes,  sembrar  y 
llevar  a cabo  ellos  mismos  el  trabajo  experimental,  acer- 
cándose a veces  en  horas  de  trabajo  a las  veinte  y cuatro 
del  día.  Ese  espíritu  de  sacrificio  personal  para  el  ideal 
común  no  tardó  en  contaminar  a los  mismos  estudiantes,  y 
al  cabo  de  doce  años  el  Colegio  de  Agricultura  de  Los  Ba- 
ños contaba  ya  con  un  claustro  de  cuarenta  profesores  y 
otros  tantos  auxiliares,  buenos  edificios,  ima  serie  de  la- 
boratorios, un  periódico,  una  pensión  para  estudiantes,  un 
almacén  cooperativo  y más  de  seiscientos  estudiantes,  los 
cuales,  aunque  de  raza  malaya,  lograron  los  mismos  re- 
sultados que  en  los  colegios  similares  de  los  países  más 
adelantados;  lo  demuestran  los  numerosísimos  trabajos 
científicos  publicados  en  el  “Philippine  Agriculturist”  y 
otras  revistas,  sobre  asuntos  de  patología,  botánica,  ento- 
mología, zootecnia,  etc . . . 

En  los  cinco  últimos  años  de  su  vida,  fué  presa  de 
frecuentes  achaques  y,  dolencias;  no  por  esto  desatendió 
sus  trabajos  científicos,  ni  se  debilitó  el  celoso  cumplí- 
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miento  de  sus  deberes  de  Decano ; como  antes,  su  dinámica 
personalidad  hacía  resonar  el  salón  de  conferencias  con 
su  voz  llena  de  verdad,  de  simpatía  y de  entusiasmo.  Cuan- 
do esperaba  poder  trasladarse  al  clima  más  benigno  de  las 
Islas  Hawaii,  la  disentería  persistente  que  lo  estaba  mi- 
nando tomó  tal  recrudecimiento  que  no  dejó  esperanzas 
de  salvarlo.  Sin  queja  ni  sorpresa,  llegaba  al  final  de  su 
veloz  carrera,  en  la  que  no  hubo  lugar  para  el  descanso; 
carrera  gloriosa  y muy  larga  en  realidad  por  lo  mucho 
que  hizo  en  pocos  años.  El  22  de  julio  de  1927,  rindió  su 
grande  alma  a Dios,  en  el  Hospital  de  San  Lucas  de  Ma- 
nila. La  noticia  de  su  tránsito  causó  hondo  pesar  en  las 
Filipinas  y en  todas  las  Instituciones  americanas  donde 
había  dejado  tantos  recuerdos.  Cada  estudiante  y cada 
profesor  sintió  su  muerte  como  una  desgracia  personal, 
pues  para  ellos  no  era  solo  el  Jefe  de  la  Institución  sino 
un  amigo  personal.  El  mismo  General  Leonardo  Wood, 
en  momentos  bien  críticos  para  él,  pues  no  le  quedaba  más 
que  cuatro  días  de  vida,  quiso,  sin  embargo,  manifestar  su 
propio  sentimiento  por  la  muerte  de  su  viejo  amigo,  en 
una  hermosa  carta  al  Decano  sucesor  del  Prof.  Baker,  ter- 
minándola con  las  siguientes  palabras: 

“La  pérdida  que  hace  el  Colegio  de  Agricultura  es 
muy  grande,  y será  en  extremo  difícil,  sino  imposible  re- 
emplazarlo. En  el  Decano  Baker,  uníanse  una  rara  combi- 
nación de  erudición,  habilidad  y entusiasmo”. 


De  los  numerosos  testimonios  de  alta  estima  y de  cari- 
ñosa veneración  que  sus  amigos  y discípulos  publicaron 
en  el  “Philippine  Agriculturist”,  a la  memoria  del  Prof. 
Baker,  se  desprende  que  se  debe  considerar  desde  varios 
puntos  de  vista  su  compleja  personalidad  para  compren 
derla  bien.  Alguien  ha  dicho  que  las  excelencias  del  Prof. 
Baker  eran  tantas  que  era  difícil  limitarlas  a algunas  po- 
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cas.  Me  parece,  sin  embargo,  qjae  pueden  resumirse  en 
tres  principales,  pues  f ué  en  alto  grado : Hombre  de  bien, 
Profesor  y formador  de  caracteres  y Científico  eminente. 

Fué  de  esos  hombres  superiores  como  nuestro  Martí, 
a quienes  parece  natural  el  sacrificio  de  sí  mismos,  en  aras 
de  sus  semejantes  y del  ideal  de  su  vida.  Ese  ideal  era 
servir  a la  ciencia,  servir  a la  humanidad,  servir  a todos 
en  su  derredor.  Pudieron  decir  de  él  sus  colegas  y discí- 
pulos: “La  vida  del  Profesor  Baker  fué  un  servicio  con- 
tinuo en  pro  de  la  humanidad,  del  pueblo  filipino  y de  la 
juventud  en  particular”,  llegando  hasta  decir  que  “era  ver- 
daderamente el  mayor  beneficio  que  las  Filipinas  habían 
recibido  de  América”. 

La  generosidad  era  una  de  sus  características;  más 
de  mía  vez,  vino  en  ayuda  a buen  número  de  estudiantes  en 
horas  críticas,  regalándoles  hasta  prendas  de  vestir  que  des- 
pués le  hacían  falta.  Nunca  regateó  el  tiempo  para  ayudar  a 
un  estudiante  deseoso  de  ampliar  sus  conocimientos ; aun  se 
le  ha  visto  inaugurar,  sin  aumento  de  sueldo,  un  curso  nuevo 
de  Agronomía  tropical,  para  un  solo  estudiante  que  lo  de- 
seaba con  preferencia  a otro  ya  existente,  para  completar 
su  graduación.  Con  la  mayor  cordialidad  recibía  a todo 
aquel  que  se  le  acercaba  en  busca  de  algún  consejo;  aunque 
ocupadísimo  compartía  con  él  sus  conocimientos  y su  ex- 
periencia, lo  alentaba  en  el  trabajo,  le  indicaba  las  inves- 
tigaciones que  mejor  podía  llevar  a cabo,  indicándole,  con 
minuciosos  detalles  la  manera  de  hacerlo  con  éxito. 

Conoció  las  ingratitudes  de  los  hombres,  pero  no  les 
daba  importancia,  siendo  cosa  tan  corriente  en  este  mun- 
do, y si  un  amigo  fiel  le  manifestaba  su  agradecimiento  por 
los  servicios,  prestados,  era  para  él  una  agradable  sor- 
presa ; según  su  expresión,  era  como  un  soplo  de  brisa  en 
la  frente  sudorosa,  como  un  vaso  de  agua  para  el  viajero 
sediento. 
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Entre  todos  los  estudiantes,  se  preocupaba  muy  espe- 
cialmente de  los  más  pobres,  que  recibían  de  su  familia  po- 
ca ayuda  material.  A uno,  cursando  sus  estudios  en  los 
Estados  Unidos,  manda  un  cheque  de  $25,  junto  con  una 
hoja  impresa  de  bien  escogidos  consejos.  Cuando  había 
escasez  de  arroz,  daba  permiso  a los  estudiantes  pobres  pa- 
ra aprovecharse  de  la  yuca  y otras  raíces  alimenticias, 
que  con  sabia  previsión  había  sembrado  o almacenado  pa- 
ra ayudarles  a reducir  sus  gastos.  Muchos  estudiantes 
llamados  por  su  familia,  con  motivo  de  la  muerte  o enfer- 
medad de  uno  de  sus  familiares,  y sin  dinero  para  el  viaje, 
se  presentaban  al  Decano,  y de  su  bolsillo  les  daba  lo  ne- 
cesario. Cuenta  el  Sr.  M.  B.  Raymundo,  Superintendente 
de  la  Granja  del  Colegio,  que  im  estudiante,  de  los  que 
tenían  que  trabajar  para  sufragar  los  gastos  de  sus  estu- 
dios, enfermó  del  pecho.  El  único  recurso  era  ir  a Ba- 
guio, estación  veraniega  en  las  montañas,  descansar  y te- 
ner buena  alimentación.  Todos  los  esfuerzos  para  conse- 
guir la  ayuda  necesaria  habían  fallado;  pero  quedaba  el 
Decano;  éste,  había  ahorrado  cierta  cantidad,  para  una 
excursión  científica  en  proyecto;  no  tuvo  lugar  la  excur- 
sión, pero  el  estudiante  pudo  ir  a Baguio  todo  el  tiempo 
necesario  para  reponerse. 

El  Sr.  I.  Kuwana,  Superintendente  del  Departamento 
de  Cuarentena  del  Japón,  dice:  “Es  una  gran  pérdida  pa- 
ra la  ciencia  y mayor  todavía  para  los  que  lo  hemos  cono- 
cido. Bien  puede  decirse  que  dió  su  vida  para  la  causa  de 
la  ciencia  y la  ayuda  de  los  necesitados.  Mientras  era  ava- 
ro del  tiempo  y de  los  gastos  para  cuidar  de  sí  mismo,  nun- 
ca le  faltaron  medios  para  hacer  la  vida  menos  dura  a los 
demás”.  En  1926,  Baker  fué  nombrado  Delegado  al  Con- 
greso Científico  de  Tokio,  tenía  gran  deseo  de  asistir;  no 
fué  sin  embargo  a dicho  Congreso;  escribió  una  carta 
a su  amigo  Kuwana,  diciendo  que  no  podía  hacer  el  gasto 
de  la  ropa  ad  hoc  para  clima  tan  crudo.  Se  supo,  sin  em- 
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bargo,  (jue  por  entonces  ponía  a parte  la  mitad  de  su 
sueldo  para  mandarla  a los  sabios  europeos  empobrecidos 
por  la  Guerra  Mundial ; vivía  para  eso  una  vida  frugalí- 
sima y en  una  casa  muclio  más  modesta  que  las  de  sus  su- 
balternos. 

Poco  antes  de  morir,  después  de  dejar  su  oficina  por 
última  vez  para  dirigirse  el  mismo  día  al  hospital,  no  pu- 
do menos  que  ir  a ver  a un  enfermo,  al  que  había  brindado 
(d  médico,  las  medicinas  y alimentos,  a fin  de  dirigirle  al- 
gunas palabras  de  aliento.  Otros  muchos  ejemplos  seme- 
jantes podrían  citarse.  Es  cierto  que  si  el  Profesor  Baker 
se  hubiese  preocupado  un  poco  más  de  su  propio  bienes- 
tar, y hecho  menos  sacrificios  para  los  demás,  todavía  el 
mundo  tendría  uno  de  los  hombres  más  nobles  a la  vez  que 
un  gran  sabio. 

Los  siguientes  versos  de  Rudyard  Kipling,  con  los  que 
él  mismo  encabezara  la  invitación  a un  lunch,  en  honor  del 
Presidente  Benton  de  la  Universidad  de  Filipinas,  nos 
dan  a comprender  cual  ha  sido  la  norma  directora  de  su 
vida: 


And  only  the  Master  praise  us, 

And  only  the  Master  shall  blame; 

And  no  one  shall  work  for  money, 
And  no  one  shall  work  for  fame. 

But  each  for  the  joy  of  working, 
And  each  in  its  sepárate  star 

Shall  draw  the  thing  as  he  sees  it, 
For  the  God  of  things,  as  they  are. 
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En  mi  opinión,  dice  el  Profesor  F.  S.  Earle,  es  sobre 
todo  como  gran  maestro,  que  el  recuerdo  del  Prof.  Baker 
ha  de  ser  más  perdurable.  Su  obra  de  emprender  la  for- 
mación intelectual  y científica  de  muchachos  filipinos  sin 
preparación,  y de  convertirlos  aún  antes  de  su  graduación 
en  investigadores  científicos  experimentados,  cuyo  traba- 
jo puede  bien  compararse  con  los  mejores  de  los  europeos 
y americanos,  es  absolutamente  sin  igual  dondequiera  en 
el  mundo. 

Algunos  han  llamado  a Baker  “hacedor  de  hombres”, 
y con  mucha  razón.  De  palabra  y por  el  ejemplo  sobre  to- 
do, enseñaba  a todos  a no  dejar  nunca  una  tarea  sin  aca- 
bar, y sin  que  estuviera  bien  hecha ; no  tanto  por  la  espe- 
ranza de  una  recompensa  material,  como  por  la  satisfac- 
ción de  haber  cumplido  con  su  deber  y sobresalido  en  algo. 
Entre  sus  máximas  favoritas,  se  citan  las  siguientes:  “El 
saber  y el  ser  son  de  poco  valor  para  el  mundo,  si  no  van 
aparejados  con  el  hacer,  y el  esfuerzo  bien  dirigido  que 
asegura  el  trabajo  hecho  a la  manera  de  un  hábil  arte- 
sano”, y esa  otra:  “El  hacer  menos  de  lo  mejor  es  un  fra- 
caso”. Enseñaba  a sus  discípulos  a vivir  para  más  allá 
que  el  día  presente,  a trabajar  por  otra  cosa  que  el  dollar, 
y a pensar  más  allá  de  los  textos. 

Tan  pronto  como  entraban  los  estudiantes  en  el  cam- 
po magnético  del  Prof.  Baker,  ya  no  podían  escapar  a su 
benéfica  influencia.  El  uno,  cuenta  el  Dr.  Crawford,  Pre- 
sidente de  la  Universidad  de  Filipinas,  de  familia  rica,  sin 
otro  antecedente  que  una  vida  de  bienestar,  llega  con  la 
idea  de  que  no  necesita  trabajar  para  vivir;  con  el  Prof. 
Baker,  pronto  se  olvida  de  que  es  rico,  y ya  no  piensa  sino 
en  la  oportunidad  que  se  le  ofrece  de  vivir  una  vida  útil  a 
la  ciencia;  y es  hoy  un  leader  nacional  en  investigación 
científica.  El  otro  es  un  muchacho  que  otros  profesores 
consideran  como  pobre  material  para  hacer  un  estudian- 
te; Baker  no  piensa  del  mismo  modo;  el  joven  correspon- 
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de  con  toda  su  energía  a la  confianza  de  su  profesor;  em- 
pieza a demostrar  ima  capacidad  que  los  demás  y él  mis-, 
mo  nunca  habían  soñado,  y acabó  por  ser  un  gran  Profe- 
sor. Otro  joven  era  bien  conocido  por  su  poca  afición  al 
estudio  y su  costumbre  de  pasar  alegremente  el  tiempo; 
con  el  Profesor  Baker,  no  tiene  el  valor  de  proseguir  por 
este  camino;  el  aguijón  de  la  ambición  lo  excita,  con  sor- 
presa de  todos  se  vuelve  un  trabajador  incansable,  y es 
hoy  un  alto  funcionario  del  Gobierno  Americano. 

Ningún  muchacho  era  demasiado  rico  o pobre,  des- 
provisto, perezoso,  o desanimado,  para  no  sentir  el  poder 
dinámico  de  aquel  maestro,  y corresponder  en  la  medida 
de  sus  fuerzas.  Encarriló  a muchos  a vivir  una  vida  útil 
a sus  semejantes,  que  otros  juzgaban  incapaces  de  ello.  El 
Dr.  J.  A.  Blaisdell,  Presidente  del  Pomona  College,  trae 
un  testimonio  semejante  diciendo  de  él:  “Dejó  en  nues- 
tros estudiantes  una  impresión  indeleble  y muchos  de 
ellos  lo  consideran  como  la  influencia  más  poderosa  para 
el  bien  que  hayan  encontrado  en  su  vida.” 

Baker  era  también  el  “Hombre  científico”  en  toda  la 
acepción  de  la  palabra.  “Nadie,  dice  el  Decano  Copeland 
su  predecesor,  podía  recolectar  tanto  como  él,  nadie  podía 
preparar  mejores  ejemplares,  nadie  hizo  nunca  tanto,  en 
tan  poco  tiempo,  con  el  material  recolectado.  Encontraba 
cosas  nuevas  por  todas  partes:  un  musgo  nuevo  en  una 
grieta  del  muro  del  laboratorio  de  Stanford;  una  amapo 
la  nueva  en  el  “campus”,  una  pulga  nueva  sobre  una  ardi- 
lla. . . Era  el  mejor  tiempo  de  su  vida,  cuando  su  cuerpo 
toleraba  todavía  el  no  tener  tiempo  para  comer  o dormir . . . 
Más  tarde  se  dedicó  por  completo  a la  naturaleza  tropical. 
Cuando  otros  naturalistas  tenían  uno  o pocos  especialistas 
para  estudiar  sus  descubrimientos;  él  tenía  un  grupo  nu- 
meroso ; parte  de  ellos  tuvieron  que  abandonar  la  tarea  no 
pudiendo  hacer  frente  a la  abundancia  de  material  que 
recibían  de  él.  Su  primer  trabajo  científico  fué  sobre  Ea 
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nerógamas;  tuvo  después  un  interés  especial  en  los  Hon- 
gos; posteriormente  se  dedicó  exclusivamente  a los  Insec- 
tos. Los  últimos  diez  años  de  su  vida,  ya  no  llevaba  la 
cuenta  de  las  especies  descubiertas  por  él  o que  le  fueron 
dedicadas;  y es  probable  que  ningún  naturalista  ba  des- 
cubierto nunca  mayor  número  de  especies” 

De  vez  en  cuando  descubría  algo  demasiado  intere- 
sante para  mandarlo  al  extranjero;  él  mismo  se  encarga- 
ba del  estudio,  como  sucedió  al  observar  la  relación  que 
tenían  ciertos  himenópteros  con  la  fecundación  de  los  ja- 
güeyes del  jardín  próximo  a su  laboratorio;  y sobre  este 
tema  publicó  un  interesantísimo  trabajo:  “A  Study  of 
caprification  in  Ficus  nota”,  y “The  fig  insccts  occurring 
in  Ficus  nota  at  Los  Baños”. 

Su  entusiasmo  lo  había  llevado  a investigar  y publi- 
car trabajos  en  campos  científicos  muy  diversos.  Sus  co- 
nocimientos en  muchos  grupos  de  plantas  y de  animales, 
sus  caracteres  distintivos,  su  clasificación,  su  parentesco, 
eran  sorprendentes.  A ese  interés  que  demostraba  en  ra- 
mas tan  variadas  de  la  ciencia,  agregaba  una  ausencia 
completa  de  egoísmo.  Carecía  de  la  actitud  de  poseedor 
celoso  de  algún  campo  particular  de  la  ciencia,  que  por 
desgracia  se  ha  observado  en  otros  naturalistas,  resentidos 
de  la  pretendida  competencia  que  se  les  hace.  Por  el  con- 
trario, siempre  veía  aparecer  con  entusiasta  satisfacción 
cualquier  contribución  científica,  a la  ciencia,  que  provi- 
niese de  un  humilde  principiante  o de  lina  autoridad  re- 
conocida. 

Uno  de  los  ensueños  del  Prof.  Baker  era  producir  una 
gran  contribución  científica,  la  cual  había  de  titularse 
“Entomología  Malayana”;  para  ese  fin  había  organizado 
un  grupo  de  ciento  quince  especialistas  colaboradores,  en- 
cargados de  estudiar  su  inmensa  colección  de  insectos,  que 
Mr.  R.  A.  Cushman,  Entomólogo  del  Departamento  de 
Agricultura  de  Washington  estima  en  más  dé  trescientos 
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mil  ejemplares  de  todos  los  órdenes,  contenidos  en  1417 
cajas  Schmidt.  El  Catálogo  de  dicha  colección,  la  mayor, 
de  aquellas  regiones  que  se  haya  reunido  nunca,  se  compo- 
nía de  más  de  cien  mil  tarjetas,  escritas  todas  de  mano  del 
propio  Prof.  Baker.  En  pocos  años  había  hecho  en  sus 
ratos  de  ocio  el  trabajo  de  mía  vida  entera,  y no  son  de 
extrañar  las  siguientes  palabras  del  Dr.  L.  O.  Howard 
Jefe  del  Bureau  of  Entomology  del  Departamento  de 
Agricultura  de  Washington:  “El  entusiasmo  y la  energía 
de  Baker  eran  superiores  a todo  lo  que  hasta  entonces  ha- 
bía visto.  Lo  que  hizo  en  su  vida,  relativamente  corta,  es 
increíble;  no  puedo  creer  que  otro  hombre  pueda  nunca 
hacer  tanto  en  Entomología”. 

El  Profesor  F.  S.  Earle  viene  a corroborar  ese  honroso 
testimonio  diciendo:  “Baker  ha  sido  el  más  grande  colec- 
tor de  insectos  de  esta  generación,  y uno  de  los  mejores 
botánicos  exploradores,  teniendo  un  amplio  conocimiento 
de  las  Fanerógamas  como  de  los  Hongos.  El  material  cien- 
tífico recolectado  por  él  se  encuentra  en  casi  todos  los 
principales  museos  del  mundo,  y ha  servido  de  fundamen- 
to a numerosos  artículos  o monografías,  (cuatrocientos  a 
lo  menos),  en  los  grupos  más  diversos.  Su  obra  ha  sido 
un  factor  poderoso  en  la  mejora  de  las  prácticas  de  Agri- 
cultura tropical”. 

El  Dr.  C.  E.  Pemberton,  Entomólogo  de  la  Hawaii  Su- 
gar  Planter’s  Association  dice  de  él  lo  siguiente:  “Nadie, 
en  los  dominios  de  la  ciencia  puede  comprender  mejor 
que  nosotros  en  Honolulú,  qué  pérdida  es  la  de  Baker  pa- 
ra la  Entomología ; hemos  aprovechado  tanto  de  su  cuida- 
doso trabajo.  Laboró  con  el  pensamiento  en  lo  futuro  y 
su  gran  sabiduría  nos  ha  dado  una  cantidad  enorme  de 
datos  ciertos  de  valor  inapreciable  ’ \ 

Baker  había  soñado  también  hacer  del  Colegio  de  Agri- 
cultura de  Los  Baños,  el  principal  centro  de  investigación 
del  lejano  Oriente,  especialmente  en  lo  referente  a la  Agri- 
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cultura  tropical  y el  control  de  las  enfermedades  de  las 
plantas  cultivadas.  De  hecho,  iba  siempre  en  aumento  el 
número  de  sabios  de  Europa  y América  que  se  dirigían  a 
Los  Baños  aprovechando  la  generosa  hospitalidad  que  les 
brindaba  el  Decano  Baker.  Su  lejana  visión  del  porvenir 
fué  de  gran  ayuda  al  Departamento  de  Agricultura  de  los 
Estados  Unidos  para  impedir  la  entrada  de  organismos 
patógenos,  como  los  mildews  vellosos  destructores  del  maíz, 
de  la  caña  y otras  cosechas  del  Extremo  Oriente,  estudiar 
estas  enfermedades  en  su  lugar  de  origen,  tomar  las  me- 
didas necesarias  para  controlarlas  con  poco  costo,  en  lu- 
gar de  gastar  grandes  sumas  para  su  destrucción  después 
de  introducidas  en  los  Estados  Unidos.  El  trabajo  reali- 
zado por  los  sabios  visitantes  de  Los  Baños,  abarcaba  el 
estudio  no  sólo  de  los  insectos  dañinos,  sino  también  de 
otras  especies  que  siendo  parásitas  de  los  primeros,  po- 
dían controlar  su  desarrollo.  Otros  estudios  fueron  de  ve- 
getación y producción  forestal,  distribución  de  moluscos 
terrestres,  estudios  comparativos  de  variedades  de  naran- 
jos y otras  especies  del  género  Citrus,  desde  el  punto  de 
vista  de  su  mejoramiento  y de  su  resistencia  a las  enfer- 
medades; de  la  naturaleza  y actividad  de  las  enfermedades 
de  las  plantas  tropicales,  de  la  naturaleza  del  parasitismo, 
etc.  Estos  investigadores  que  tuvieron  la  buena  fortuna 
de  ser  huéspedes  del  Decano  Baker  no  pueden  olvidar  el 
interés  que  demostraba  por  sus  estudios,  el  estímulo  de 
su  conversación,  reflejo  de  la  viveza  de  su  espíritu  y de  su 
larga  experiencia,  ni  su  prontitud  en  ofrecerles  facilida- 
des de  todas  clases,  sugerir  métodos  de  estudio  y señalar 
localidades  para  recolección  de  ejemplares.  Esa  ayuda  y 
esa  organización  de  un  centro  de  estudio  fué  también  una 
gran  contribución  aTa  ciencia,  agregada  a su  inmensa  con- 
tribución personal. 

No  tendríamos  una  idea  completa  del  Profesor  Baker, 
si  no  tratáramos  de  indagar  cuáles  eran  sus  ideas  filoso- 
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ficas.  A pesar  de  la  titánica  labor  de  levantar  el  Colegio 
de  Agricultura,  de  los  asuntos  de  muy  diversa  índole  que 
le  fueron  confiados,  del  afán  incesante  de  enriquecer  siem- 
pre más  sus  colecciones,  todavía  le  quedó  tiempo  para  di- 
rigir la  mirada  de  su  potente  mentalidad  más  allá  del  ho- 
rizonte de  este  mundo.  Veía  a Dios  detrás  del  velo  mate- 
rial de  las  cosas,  creía  en  la  responsabilidad  del  hombre 
ante  Dios  y que  el  ideal  cristiano  es  el  único  que  nos  puede 
satisfacer.  El  que  esto  escribe  tiene  en  su  poder  una  car- 
ta del  Profesor  Baker,  en  la  que  después  de  hablar  de  su 
interés  por  la  Botánica,  termina  con  estas  palabras:  “ Só- 
lo los  intereses  que  no  mueren  son  los  que  valen”. 

Según  testimonio  del  Rev.  Orwyn  E.  Cook,  tenía  siem- 
pre delante  de  sí  cierta  libretica  de  apuntes,  en  la  que  iban 
escritos  pensamientos  que  fueron  al  parecer,  los  compañe- 
ros de  su  vida,  a lo  menos  en  sus  últimos  años.  De  ellos, 
sólo  citaré  los  siguientes,  verdaderamente  originales: 

4 4 Cuando  un  hombre  llega  tan  cerca  de  la  puerta  de  la 
muerte,  que  siente  a través  de  ella  el  viento  de  otra  at- 
mósfera más  grande,  entonces  quedan  barridas  las  cosas 
pequeñas  de  este  mundo”. 

Un  poco  más  allá  dice: 

“La  muerte  no  es  ninguna  tragedia,  es  la  transforma- 
ción de  la  larva  fea  y desamparada  en  el  insecto  adulto 
alado,  lleno  de  vida  y de  libertad”. 

Este  otro  pensamiento  representa  bien,  al  parecer,  su 
propia  convicción,  pues  lo  escribió  cuidadosamente  de  su 
propia  mano: 

“The  radiant  moni  hath  passed  away 
And  spent  too  soon  her  golden  store, 

The  shadows  of  departing  day 
Creep  on  once  more. 
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Our  life  is  but  a fading  dawn, 

Its  glorious  noon,  how  quickly  past! 

Lead  us,  O Christ,  when  all  is  gone 
Safe  home  at  last. 

Where  saints  are  clothed  in  spotless  white, 

And  evening  shadows  never  f all ; 

Where  thou,  Etemal  light  of  Light, 

Art  Lord  of  All”. 

Desapareció  el  insigne  Profesor  Baker,  mas  la  huella 
luminosa  que  ha  trazado  en  su  vida  mortal  no  es  la  de  una 
estrella  fugaz ; el  recuerdo  de  sus  excelsas  virtudes  y de  sus 
constantes  desvelos  en  pro  de  la  ciencia  perdurará  cual  lu- 
ciente faro  para  enseñanza  de  maestros  y discípulos,  y guía 
de  los  que  persiguen  la  realización  de  un  ideal  noble  y útil 
a la  humanidad. 


En  1921,  recibió  su  expediente,  (Lettre  de  Vétérance), 
el  cual,  completado  hasta  1927,  enumera  como  sigue  sus  tí- 
tulos y servicios  prestados: 

Bachelor  of  Science  en  el  Michigan  Agricultural  College, 

1891. 

Master  of  Arts  en  la  Stanford  University,  1903. 

Asistente  de  Laboratorio  en  el  Michigan  Agricultural 
College,  1891. 

Asistente  de  Laboratorio  en  el  Colorado  Agricultural  Col- 
lege, principalmente  en  el  control  de  las  enfermeda- 
des de  las  plantas  y animales,  1892-97. 

Biólogo  en  el  Alabama  Polytechnic  Institute  and  Experi- 
ment  Station,  1897-99. 

Profesor  titular  de  Biología  en  la  Central  High  School  de 
San  Luis,  Missouri,  1899-1901. 
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Profesor  auxiliar  de  Biología  en  el  Pomona  College,  Ca- 
lifornia, 1903-04. 

Jefe  del  Departamento  de  Botánica  de  la  Estación  Agro- 
nómica de  Cuba,  1904-07. 

Conservador  del  Jardín  Botánico  y del  Herbario  del  Mu- 
seo Gioeldi,  en  Pará,  Brasil,  1907-08. 

Director-electo  del  Campo  de  Cultura  Experimental  Pa- 
raense,  1908. 

Profesor  auxiliar  y Profesor  titular  de  Biología  en  el  Po- 
mona College,  California,  1908-12. 

Fundador  del  Laboratorio  de  Biología  Marina,  Califor- 
nia, 1910. 

Profesor  de  Agronomía  Tropical  del  Colegio  de  Agricul- 
tura de  la  Universidad  de  Filipinas  y Director  de  la 
Estación  Experimental,  1917-27. 

Nombrado  Profesor  honorario  de  Agricultura  Tropical  y 
Director  honorario  de  la  Estación  Experimental  del 
Colegio  de  Agricultura  de  la  Universidad  de  Filipi- 
nas. Esto  había  de  ser  efectivo  el  día  de  su  jubilación, 
1’  de  diciembre  de  1927. 

Nombrado  Director  científico  del  “Entomological  Survey 
of  the  Pacific”,  con  residencia  en  Honolulú.  El  pri- 
mer año  había  de  ser  dedicado  a las  Islas  del  Sur  del 
Pacífico;  los  años  siguientes,  debía  dividir  su  tiempo 
por  igual  entre  la  Universidad  de  Hawaii  y el  En- 
tomological Survey. 

SERVICIO  SUBSIDIARIO  DE  INSPECTOR  Y 
CONSULTOR,  EN  LAS  FILIPINAS 

Agente  especial  de  la  Oficina  de  Tribus  No  Cristianas, 

Asesor  técnico  del  Director  de  Agricultura. 

Inspector  de  Tabaco  del  “Bureau  of  Internal  Revenue”. 
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Socio  Editor  del  4 4 Journal  of  Science”. 

Socio  Editor  de  la  “Agricultural  Review”. 

Socio  Editor  del  “Philippine  Agriculturist”. 

Cooperador  de  la  Secretaría  de  Agricultura  de  los  Esta- 
dos Unidos. 


SOCIEDADES 

Socio  de  la  American  Association  for  the  Advancement  of 
Science. 

Miembro  de  la  American  Association  of  Economic  Ento- 
mologists. 

Miembro  de  las  Sociedades  Entomológicas  de  América, 
Washington,  New  York,  Francia,  Italia,  Alemania  y 
Bélgica. 

Miembro  de  las  Academias  de  Ciencias  de  La  Habana,  Ba- 
ja California  y Hawaii. 

EXPEDICIONES  CIENTIFICAS 

En  los  Estados  Unidos  del  Oeste  y del  Suroeste,  Cu- 
ba, Nicaragua,  Colombia,  Brasil  y Malasia,  casi  todas  por 
iniciativa  privada. 


PUBLICACIONES 

Pomona  Journal  of  Economic  Entomology,  Pomona 
Journal  of  Economic  Botany,  Exsiccati  of  West  Ameri- 
can Plants  (through  many  years),  Fungi  Malayana  (Ex 
siccati)  ; y en  la  gran  obra  “Invertebrata  Pacifica”,  pu- 
blicó: “Report  on  Pacific  Coast  Orthoptera”,  “Reports 
on  Californian  and  Nevadian  Diptera”,  4 4 New  Western 
Mutillidae”,  4 4 The  genus  Erythria  in  America”,  y otras 
más  contribuciones,  todo  por  iniciativa  privada. 


28 


En  las  Filipinas  publicó:  “The  Malayan  Machaero- 
tinae”,  “The  Ichneumonoids  parasites  of  the  Philippines,  ’ ’ 
“Contribution  to  the  Philippines  and  Malayan  technical 
Bibliography”,  obra  fundamental  en  Fitopatología  y En- 
tomología económica;  “ Introduction  of  Plants  in  Tropical 
Countries”,  “A  review  of  some  Philippine  plant  diseases”, 
“Mango  pests  in  Singapore”,  “The  Tropical  Agricultural 
Oollege”,  y otros  trabajos  que  sería  largo  enumerar  sobre 
asuntos  de  botánica,  entomología  y agricultura  tropical. 


